
It All Comes Down to This

Milo Osmirce

Image not found.



Capítulo 1

It all comes down to this

Truth or consequeces 

El desierto, un asfalto hirviente y cubierto de la arena que es arrastrada
por el viento de aire caliente, solo pocas plantas brotan entre los edificios
abandonados, esa es la visión que quedaba a la distancia de una figura
que avanzaba cuesta arriba de una gran colina, sus ropajes protectores
para el ardiente sol no permiten ver su rostro.

—Así que, esta es la libertad, este es el mundo que quería ver… bueno por
ahora es decepcionante, mucho más desierto del que esperaba, pero
vamos debes concentrarte son solo los primeros tres días, mas sin
embargo ya casi no tengo comida y aun no hay rastro de más civilización
y no había ningún botín en los pueblos fantasma que pase, tal vez si
regreso ahora… no, no puedo regresar bajo ninguna circunstancia, la
desesperación nos hace actuar de forma precipitada, ya ni se si trepar
esta colina fue buena idea.

Mientras escala puede ver la cima cada vez más cerca y una vez llega solo
mira a sus pies exhalando agitadamente por el esfuerzo. 

—si, tal vez deba darme por vencido, ja…oh, ahí está el pueblo, genial
¡vamos viento en popa!

El pueblo es amplio pero ubicado justo a la orilla de un lago o culto de la
vista por el desnivel y la montaña, es una parada recurrente para quienes
recorren las planicies desérticas. Una vez pasado la avenida principal
aquella figura se descubre el rostro para dejar ver a un enérgico joven con
una gran sonrisa, rápidamente ubico la plaza principal del pueblo, está
llena de comerciantes y gente, se plantó en un buen lugar, bajo su gran
mochila a sus pies y se dejó ver una espada en su espalda, lleno de aire
su pecho y grito:

«Bien hay mucha más gente que en Taos y bastante comercio y penas es
medio día así que es sigue siendo buena hora para empezar»

— ¡señoras y señores vengo aquí para ofrecerles mis servicios, realizo
trabajos desde carpintería, plomería, electricidad, labores domésticas y de
campo, solo pida y yo lo realizare por un módico precio!

Dos horas después.



—... parece que todos aquí son bastante autosuficientes.

—oye, muchacho necesito tu ayuda ¿eres rastreador no?

«Ah mierda, me olvide de quitar el logo de la chaqueta»

—no, vera yo…

—necesito que vayas a buscar a esta persona, hace días que no aparece,
te pagare 50 dólares

—…—el joven le regreso una mirada fija y seria—será un placer ayudarle

Al otro lado del pueblo yacía un lago y en la orilla opuesta la vegetación
ocultaba un valle descendiente formado por un riachuelo del mismo lago,
ese fue el punto que se le indico debía ser explorado pues una persona fue
ahí a recoger plantas especiales, al joven le tomo poco más de media hora
llegar ahí después de rodear la orilla del lago.

« ¿Por qué alguien vendría a un área silvestre por plantas? No,
concéntrate, debo buscar algún rastro, aunque a decir verdad aquí se ve
como un sendero común para las personas, de hecho este lugar es
perfecto para… »

— ¡sobre el!—se escuchó desde la maleza.

Mientras tanto en Taos.

Un hombre con bata abre la puerta de una pequeña cabaña ubicada en el
extremo del pueblo y desde dentro de esta se puede ver que esta
desordenada, da unos pasos adentro y echa un vistazo a su alrededor, se
dirige cerca de la cama y junto a ella ve el mueble en el cual este un
soporte para espada, está vacío. En el exterior otro jovencito corre
apresuradamente en dirección a la cabaña y cuando llega ahí se puede ver
al hombre de bata salir y cerrar la puerta tras de sí.

— ¡Profesor!—grito el joven antes de pararse sobresaltado.

—Richie.

— ¿es verdad lo que paso? ¿El en verdad?

—todo indica que si

—no puedo creer que realmente lo hizo…



—Richie, tengo que pedirte un favor.

De vuelta en truth or consequences, era ya de tarde y el sol empezaba a
bajar y el viejo sheriff del pueblo se fumaba un cigarro en su oficina
mientras miraba por la ventana tras su escritorio, la tranquilidad del
momento era casi ininterrumpible, casi. Desde el otro lado la puerta de la
oficina se empezaron a escuchar pasos con un gran peso detrás de ellos y
cuando se detienen alguien llama a la puerta, el sheriff exhala por última
vez el humo del cigarro.

—Pase. —la puerta se abre y vemos al joven asomarse por la puerta

—buenas tardes, tengo un caso para atender

—Pasa chico ¿de qué se trata?—se abre la puerta y el joven deja caer a un
hombre con las manos atadas y golpes en el rostro

—hey ¿Qué pasa aquí?—pregunto el sheriff muy consternado

—pues vera un tipo me pidió que buscara a un amigo suyo que estaba
perdido del otro lado del lago, en un pequeño valle, el lugar perfecto para
una emboscada, este y otros dos trataron de robarme.

— ¿otros dos?

—sí, no podía traerlos a todos además aún falta el que me tendió la
trampa—el sheriff se acercó a ellos y levanto al tipo

—lo llevare a la celda.

En el pasillo de las celdas, mientras el sheriff cerraba la puerta donde
encerró el tipo.

—sin duda es algo de lo que tendré que encargarme, te agradezco que lo
trajeras hasta acá, me sorprende que no estés herido si según tu eran
tres sujetos.

—no fue nada, pero la verdad perdí mucho tiempo en eso, ya que le
ayude con uno ¿no cree que merezco alguna recompensa?

—Ja, ja, ja, ya veremos chico— dijo mientras ambos salían a la sala del
edificio de comisaria.

En la sala otros hombres también golpeados esperaban sentados en los
sofás.



— ¡hey!

—Es el ¿viejo que haces con él?—exclamaron y se pusieron de pie
rápidamente

—no esperen, no es lo que parece dijo el sheriff

—ahora si tú y este lugar están muertos viejo—dijo uno de ellos mientras
salían corriendo del lugar

—vale, me perdí la mejor parte del cuento ¿acaso usted está coludido con
esos vándalos?

—tu no entiendes…

—pues explíqueme porque si no se pone bueno estoy perdiendo tiempo

Ambos se sentaron en los sofás.

—esos hombres son parte de una banda de ladrones, cuando llegaron aquí
ya no había nada que pudiera hacer para detenerlos

— ¿entonces los deja andar a sus anchas?

—no, llegamos a un acuerdo, ellos no le robarían a la gente del pueblo si
yo no los molestaba

—ah por eso solo roban a forasteros y viajeros

—sí, pero ahora que te vieron aquí seguro que creerán que yo te mande

—bueno yo…

—pero si ahora estas aquí y le ganaste a tres de ellos, seguro que tu
podrás acabar con sus fechorías

—no creo que…

—sí, tú serás el héroe que este pueblo necesita—el hombre casi lloraba de
emoción

—…

— ¿lo harás?

—no



—… ¿Qué?

—mire, señor, yo no soy mucho de violencia pero fuera de eso, no puede
esperar a que alguien más venga a resolver sus problemas, admito que
fue astuto su plan pero usted es el sheriff y ni siquiera los enfrento y
prefiere que terceros sean afectados por su cobardía, no puede huir de
sus problemas y responsabilidades así que si me disculpa tengo que
conseguir un trabajo de verdad y no jugar al vaquero, con su permiso—se
levanta y toma su mochila con rumbo a la salida.

— ¡Espera!—el joven voltea la cabeza para verlo—te pagare 100 dólares
por cada uno que detengas

— ¿cree que puede comprarme con dinero? Usted sí que ha caído bajo

—bien, 120 cada uno.

—…necesitare toda la información que tenga de ellos.



Capítulo 2

Truth or consequeces 2

Cerca del lugar donde ocurrió la emboscada, el agua del rio reflejaba la
roja luz del atardecer, bajo un árbol están tres sujetos, dos de ellos son
los asaltantes de antes, están reunidos junto a montón de cajas de
madera cubiertas con follaje como para esconderlas, también había
herramientas y otros artículos guardados en sacos.

— ¿Cómo que les gano si solo era uno?—pregunto el que estaba ileso.

—siempre se asustan y dejan todo cuando nos ven, aunque traigan armas

—y ¿seguros que lo manda el viejo?

—te digo que lo vimos con el

—pues si es así lo va a mandar para acá, vayan a asegurarse de…

— ¡Ahí está!—interrumpió uno de ellos.

Del otro lado del rio estaba el joven, acercándose retadoramente.

—ya saben a qué vengo ¿no?

—no sabía que los rastreadores hacían trabajos de mercenario—inquirió el
bandido ileso, era claro para el joven que él era el líder.

—la diferencia es en realidad muy delgada ¿sabes? Por ahora quiero hacer
trabajos más… freelance.

—vayan por el—le dijo a sus lacayos.

—pero…

—ahora tienen sus armas, iré detrás de ustedes.

Ambos saltaron el rio con armas en mano, uno con una cadena cortada y
el otro con un hacha de leñador. El de la cadena se le acerco primero y
empezó a agitarla para alcanzarlo pero para el joven le era muy fácil
evadirlo, cuando la lanzo verticalmente y cayó al suelo el joven la piso y le
dio un fuerte golpe en a un costado del rostro, antes de caer el joven lo
tomo de la camisa y evito que se desplomara de manera brusca. Le siguió
el del hacha lanzando un golpe, el joven retrocede un paso para evitarlo y
de inmediato sin darle tiempo el tipo de recobrar el equilibrio tomo la



espada de su funda y la dirigió justo a su frente, el tipo solo pudo cerrar
los ojos para recibir el corte pero en su lugar el joven le dio un fuerte
golpe con el lomo de la espada, del dolor soltó el hacha y se llevó las
manos a la cara y ahí el joven le asesto otro golpe con el puño al
abdomen y así termino por caer.

«Ese tipo, se quedó atrás y los mando a ellos para observarme».

— ¿A qué conclusión llegaste?—pregunto el joven.

—Bien, no por nada eres rastreador…tu arma—empezó a acercarse—la
cadena y el hacha son muy pesadas y pudiste evitarlas.

—si ¿impresionado?

—pero tu arma

— ¿ah?

—también es pesada o cuando menos es más pesada que la mía—termino
de cruzar el rio y saco de su cinturón un machete.

—entiendo, crees que eres más rápido que yo.

—no solo eso, a ellos no los lastimaste de verdad, ni siquiera dejaste que
cayeran con toda la fuerza para que no se lastimaran ¿no es así?

—oh…

El bandido se abalanzo con gran velocidad, en verdad era más rápido que
los otros dos, el joven tuvo que moverse más rápido también para
esquivar los sablazos del machete, tanto así que tuvo que tomar más
distancia moviéndose hacia la derecha.

—tu falta de agallas te va a jugar en contra—dijo el bandido

—oye, si algo les pasa no me van a pagar, además yo no soy mucho de
pelear…

— ¡Pues no debiste meterte con nosotros!—corrió nuevamente para
atacarlo.

El joven levanto su espada, pero la giro dando el lomo contra la cara del
bandido, la luz del sol se reflejó en la espada deslumbrando al bandido y
frenándolo en seco.



— ¡No!—grito el bandido.

El bandido se cubrió los ojos con la mano que tenía vacía y alzo su
machete para cubrirse el cuerpo, pero nunca se esperó que aquel joven
rastreador lo golpearía en la muñeca con el lomo de la espada como si
fuera un mazo para hacerlo soltar el machete, para cuando recobro la
vista ya tenía el puño en el rostro.



Capítulo 3

 Truth or consequeces 3

— ¿Qué paso después?

—trajo al líder aquí y luego fuimos por los otros dos, ya había oscurecido
para entonces

—fuera de tema, me sorprende que me cuente todo tan quitado de pena

—ya no tengo nada que perder, además me retiro del puesto, claro que
debo dejar un suplente ya hay varios postulados, claro que pensé en
ofrecerle el trabajo a él pero era demasiado joven y por supuesto lo
rechazaría.

—volvamos al tema por favor.

—claro ¿en que estaba? Oh si, le di su paga, lo deje dormir aquí y en la
mañana compro un montón de cosas y se marchó, dijo que ya había
permanecido mucho tiempo aquí.

— ¿hace cuánto que se fue?

—eso fue hace tres días.

—y ¿sabe a dónde se dirigía?

—no, pero partió en rumbo a la montaña Timber

—entiendo, muchas gracias por la información, me retiro.

—espere joven, usted lleva el mismo logo de rastreadores que el ¿lo
conoce? ¿Es su amigo? ¿Podría darle de nuevo las gracias de mi parte?

—…claro, se lo diré cuando lo encuentre.

Bitácora junio 22

Aparentemente aun no acorto la distancia con Lance, si es verdad que se
fue a las montañas al sur de aquí seguro se atascara y ahí poder
alcanzarlo. Lleva su espada consigo como era de suponerse, debo tener
cuidado y tomarlo por sorpresa cosa que no será fácil. Parece que solo
llevaba provisiones para un par de días, tiene sentido, así viajaría más
ligero y podría alejarse mucho más pero por otro lado ha tenido que hacer
una parada en este pueblo del desierto, ese error le costara caro, irónico,



el hecho de haber intervenido aquí hará que pague las consecuencias.

-Richie.



Capítulo 4

Cadejo

El fuego de la hoguera se avivo y su luz resaltaba más mientras el sol del
desierto se ocultaba, a faldas de la montaña Timber, Lance recostado en
una gran roca comiendo de una lata.

«Fue pésima idea querer ir en la montaña, me deje llevar totalmente por
el paisaje y ahora ya no tengo agua. Tengo que volver al rio Grande y
ponerme en ruta de…».

El profundo aullido que sonó rompió con toda la calma y hasta el viento
enfrió y arremolino el fuego, del escalofrío Lance dejo caer la pequeña
cuchara.

«Ese coyote me sigue desde ayer que subí a la montaña, seguro quiere mi
comida, el fuego debería ser suficiente para mantenerlo a raya pero no
puedo evitar sentirme inquieto sabiendo que está ahí, no quiero golpearlo
ni nada pero… es incómodo».

Se guardó en su casa de acampar, cerró bien y trato de dormir esa noche.
No lo logro.

Se levantó muy temprano, apenas y salía el sol, sabía que ese era el
mejor momento para emprender el camino, cuando hay luz pero no
suficiente calor para hacer de la travesía algo insoportable, aun así no
llevaba mucha prisa solo debía llegar al rio para reabastecerse de agua y
aun con la ventaja de pasar calor por al menos tres horas el cansancio de
atravesar la montaña sin dormir apropiadamente estaba pasando factura.

«Bueno me tomo más tiempo del esperado pero aquí estoy». Lleno su
filtro con agua del rio. «Solo un litro y medio, pero será suficiente para
llegar al siguiente pueblo y me tomara alrededor de cinco hora llegar, en
verdad que odio no dormir si fuese porque ese estúpido coyote se la paso
rondando mi campamento y hacia ruidos muy extraños, también fue raro
que lo escuche cuando se fue».

Siete horas después, a entradas de Garfield.

«Dios menos mal que encontré la carretera, no vuelvo a cruzar un
desierto…». El pueblo fantasma no parecía muy alentador a pesar de
contar con la protección de los edificios abandonados ante las
inclemencias del clima y la naturaleza sobre todo por la problemática de
encontrar agua en un pueblo que se dedicaba a la agricultura y que fue
abandonado por las sequias, solo un pequeño rio seguía circulando por el
pueblo, después de todo el agua empezaba a regresar a la región, a Lance



le llevo una hora encontrarlo.

El campamento fue instalado nuevamente junto al pequeño flujo del agua
el cual estaba justo detrás de una vieja casa de madera, los edificios
abandonados cortaban los vientos fríos de la noche ya guardaban mejor el
calor de la hoguera, de algún modo eso lo hacía sentir más cómodo, más
seguro y por fin podría descansar mejor, parecía que esa inquietante
sensación de noches pasadas por fin podría irse, se recostó dentro de la
tienda y casi lograr quedarse dormido de no ser por el aullido que una vez
más lo puso en alerta, esta vez está más cerca, más de lo que le gustaría,
salió de la tienda con rapidez pero de inmediato se detuvo al ver los dos
puntos brillantes de color rojo, estimo que estaban a unos doscientos
metros pasando el riachuelo, ahora podía confirmar que no se trataba de
un coyote, era demasiado grande para serlo o eso parecía pues la
oscuridad hacia demasiado difícil de ver su silueta completa, Lance lo
observo por unos segundo cuando la criatura comenzó a acercarse, de
inmediato Lance busco su linterna dentro de la tienda y cuando la tuvo en
la mano para apuntar con la luz unos gruñidos muy agresivos lo
paralizaron, otra criatura parecía haber interrumpido el avance de la
primera, Lance ya no podía ver los ojos de la criatura, miro alrededor y se
percató que las criatura se alejaban en una persecución, cuando lo
recordó prendió la linterna pero el haz de luz ya no lograba alumbrar
nada.

Lance regreso dentro y a pesar de no querer hacerlo, el ambiente ahora
mucho más tranquilo lo hizo caer dormido.

Una hora antes de la salida del sol la alarma de su reloj de pulsera sonó,
con algo de cansancio aun latente él hubiese preferido quedarse una hora
más pero se levantó ahora no solo para aprovechar la temperatura fresca
sino que también recordó a la bestia que rondaba cerca, levanto sus cosas
y espero al primer rayo del sol para apagar el fuego. El ver el amanecer
en un lugar rodeado de edificios era diferente al de una planicie, el cielo
se alumbraba pero estando detrás de altas paredes no se lograban
percibir los rayos de luz y el calor tardaba más en llegar. Ya entre el velo
de la noche y la mañana Lance hecho agua al fuego y comenzó a caminar
entre las casas. Esta vez llego sin previo aviso de intuición, el gruñido
estaba ahora mucho más cerca, cuando se giró para verlo por fin pudo ver
lo que se temía, un gran ser con aspecto de can y un pelaje tan negro que
ahora resaltaba con el azul de las sombras de la mañana y con unos ojos
incomprensiblemente rojos, dejo mostrar unos grandes dientes, a pesar
de que a Lance no le agradaba la idea de golpear animales siempre estaba
dispuesto a hacerlo en defensa propia, era algo natural, pero esta vez era
diferente, él no sabía si era por el tamaño de la criatura o lo realmente
amenazante que se veía pero en esta ocasión Lance prefirió correr, por
alguna razón no pensó en nada mas, corrió a gran velocidad, maniobraba
entre las angostas calles entre edificios, saltaba las rocas y matorrales e
incluso tuvo que pasar sobre una valla de madera de casi dos metros de



altura pero todos los objetos que traía encima le quitaban movilidad por lo
que apenas podía mantenerse alejado de la criatura por algunos metros,
el último obstáculo superado le gano un par de segundos que aprovecho
para adentrarse en una casa cuya puerta aún seguía abierta, logro entrar
y cerrarla, la chapa funcionaba bien pero después de recibir el primer
impacto de la criatura contra la madera Lance ya no parecía seguro de su
resistencia, se escuchaba como del otro lado las garras rascaban la
madera, Lance no se quedó para averiguar cuanto duraría la puerta, cruzo
la casa buscando una salida que no provocara ruido, encontró una salida
por el patio trasero, ya solo tenía que pasar una valla para adentrase de
nuevo en el desierto.

«ir en cualquier otra dirección que no sea la opuesta a esa cosa solo hará
que sea más fácil de perder… pero podría seguirme por el olor, tal vez si
detono una bomba de humo pueda despistarlo del olor, si eso debería
ayudar, además no creo que salte la valla para buscarme».

Ya estando en el patio a punto de subir por la valla cuando volvió a
escuchar ahora un potente ladrido que lo paralizo, la bestia salto por la
ventana rompiendo el cristal, Lance tomo la empuñadura de su espada
más por acto reflejo que por iniciativa a luchar, el gran y amenazante
animal gruñía echando espuma por la boca y se acercaba con pequeños
pasos estaba a punto de lanzarse contra el cuándo de la maleza apareció
otro can de dimensiones desproporcionadas que se abalanzo en contra del
primero, Lance dio un brinco del susto pero para su sorpresa las dos
criaturas ahora peleaban entre sí, le resulto fácil distinguir cual era cual
pues la que ahora había aparecido era de un color tan blanco como la
nieve y con un brillo en los ojos que parecía más anaranjado que rojo y
esta no dejaba que la criatura negra se acercara a Lance quien sin
pensarlo aprovecho para saltar la valla y correr atravesó los matorrales
del desierto y tras correr un rato se encontró con una vieja carretera de
tierra que no figuraba en los mapas y como si hubiese solicitado algún tipo
de rescate un camión que transportaba gente de pueblo en pueblo se
cruzó justo por ahí. El camión paro y antes de que el chofer pudiese
terminar de preguntar a donde se dirigía Lance ya estaba abordo, solo le
dijo que al siguiente pueblo y que arrancara pronto pues tenía prisa, el
chofer arranco de inmediato.

Pasados unos minutos la luz del sol por fin dejaba ver con claridad el
desierto, Lance volteo atrás pero no vio ni un rastro de las criaturas. Se
sintió tan cómodo que se quedó dormido, el chofer lo despertó y le cobro
un pasaje doble pues era la última parada, se quedó sin dinero por
pagarle, ahora tenía que buscar algún trabajo para pasar el día.

Ahora en el pueblo Radium Springs Lance vio a un pequeño perro blanco
cerca de un gran árbol, se le acercó para verlo mejor, el perro se movió
tras el árbol, Lance se fijó tras de este pero ya no había nada.



Capítulo 5

Disyuntiva

Bitácora junio 25

No tiene sentido, llevo aquí a un lado del camino un día y medio y aun no
hay rastro de Lance, ya he repasado el mapa cientos de veces, es el único
lugar al que puede dirigirse, tanto al este como al oeste solo hay desierto
y montañas, debería llevar su botella con filtros más las que compro en la
tienda del pueblo, eso no le duraría más de tres días así que debió
reintegrarse al camino para acercarse al rio y así seguir al sur hasta
encontrarse aquí en el desvió del camino hacia el pueblo de Hatch, y
ahora yo que estoy ahí con más de un día de ventaja debería haberlo visto
pasar hace tiempo, pero solo han transitado vehículos que transportan
gente y estoy seguro que él nunca gastaría dinero para eso, después de
todo es viaje que él quería hacer desde hace tiempo, hablaba de recorrer
el mundo a pie con mucha emoción y no creo que un poco de cansancio le
haga subirse a uno de esos.

Me adelante siguiendo la carretera a través de los pueblos fantasma para
encontrármelo de frente pero si eso no ha pasado solo veo dos
posibilidades, la primera es que se quedara por más tiempo en alguno de
los pueblos abandonados de antes para recargar todos sus recipientes de
agua, pero eso podría hacer siguiendo el rio y de todas formas llegaría a
este punto, por lo que seguramente, de algún modo logro pasarme sin
que lo viera o más probable aún se me adelanto antes que yo llegara aquí
de ser ese el caso quien sabe cuánto tiempo se ha alejado de mí,
maldición.

Debe ser eso, seguramente sabía que alguien lo seguiría y me hizo creer
que iría por las montañas para detenerme aquí y ganar más distancia,
subestime sus capacidades, pero ahora me encuentro en una situación
peor, hay dos caminos los cuales podría haber tomado, al oeste hacia
Hatch y luego a Deming o al este hacia Radium Springs.

Creo que lo resolví, después de pasar por Radium Springs el siguiente
pueblo es Las Cruces y es famoso por que la gente de ahí es difícil de
tratar, ahora teniendo en cuenta lo introvertido que era con los demás
seguramente opto por Deming aun si está más lejos, si estoy seguro que
así fue, bien ahora debo dejar de escribir y partir de inmediato, si corro en
dirección a Deming ahora acabare con mi agua muy rápido pero seguro
que lo alcanzo. Debo partir ahora.
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